
y domingo í 8 í!e setiembre de 188^.
nCT^'Hoy 63 santo Tomas de ViHanueva, arzobispo de Vaiencia.

?

1 M-KataDiRnn.wcr- 
t cinnt.lücrnno y primeo, 
S ucfíc 8!ctnprc nbterta su 
1 gt-.Rcricion,purü.=rc rea- 
/.¡c ai ,nc..eoj.unp}'rcn- 
\ ta. Losab«naUr8 que .e- 
' ciben el perió^i'Co en ai 
J ics toct'Süa^ü. i'ara !o3 
/ paeóioa Je! es'er^or vale 
f 15rva¡c.. y !=' :edüceton 

paga le? portes.

DÓ^E! jubiieo está en !a ig!esia de san Pab'o.

¡

.... i la3 5 y 50 'njaucos de )a mañ il'r.tmcra baja Mae 2 y 20 .núnutes de ta niañ.
... tHae 6 y 10 minutnade ta ta'rd p'fiíunhs at:a á tfs y 4 uúnutc<:3 de ta maá.

............................. á tae 1 y ¿S nnumoede la [naa.^iScg'dn.ta'aití) á ¡aa 3 y 10 núnacos de ta.tarde.
Ln t.'anaBcoeutta.álastlyláminmoadelanoch.iSevtiada.bajüÁtua 33 núnuLoedotanuciie

í^'^ilcyuenelaLuua Sdias .{l:^'Aycr ínvta!J¿bueu tiempo.

EL SOL Y LA LUNA HOY .MAREAS'DEJtíAÑANA.

Ei So! aaüó... 
Se pondrá..... 
La Luna ea!e

tHae 6 y 10 tuinutoa de !a ta'rd

crieionea ia übreria de y 
Bucito ; cu Snu-Ferftaudo í 
iuo ^'eáorés Holitieio y Go-1 
mex : en Saulúcar don Es- V 
tanisiao Moreno! en c!/^ 
Puerto de Santa-María el! 
ordinario Pahua; y. moto! 
en eneas pobincir-nes , r o- 
ntoen luedcPuerto-iícal, K 
Clñulana y ^^^ujer vale el ! 
abono Mrerlea. /

/

/

PRESUPUESTOS.
< SSOCXDO AKTÍOULO. ,

Estabh'cifhrí las bases que pueden servir 
para conocer á fondo la situación de nues­
tros recursos, vannss á dar .la razen de¡ mc- 
todoque, paraculcular y dar remeJioá 
;iüestras obligaciones , hemoa indicado en 
DUC3tro j)r!n]er articulo de presu[;uestc9.

Pusimos antes que nada, y coiuo principio 
fomlsmenhd, para p¡ oceder lógicamente, 
la cuestión general de nuestra deuda; cues­
tión ftuep'U'incidente tocamo:ien u-'a de 
:us partes en el artículo anterior , arrastra­
dos dol calor de nuestros deseos , y persua­
didos hasta cietto punto de que entonces no 
^ra la mvjor ocasión de tratarla.

Con electo, estamos Intimamente conveu- 
' cidos dw que la primera necesidad del esta­
do en hís nctuuies circunstancias, es el deñ- 
nitivo y justo arreglo de toda nuestra deuda, 
empezando por la interior digno , como tal 
de ¡a que no quiso concederle
la administraciotí (le AiarUnez y Toreno. 
Si escribiéramos csíos artículos en otra pro- 
TÍ!!cia,ía] vez necesitaría de demostración 
lo que acabamos de decir; pero en una ciu­
dad donde ¡os intereses mas cuantiosos es- 
tán enlazados y aun consisten en el porve- 
iúr de nuestro crédito , no creemos necesa­
rias mtícbas palabras para penetrar en la 
convicción de Ing que lean estos renglones. 
La deuda de que hablamos ve hoy sus efec­
tos en la última degfadacion y menoypre- 
cto , gracias á la culpable morosidad con 
que los ministeri'isestatutístas han tratado 
su arreglo y Organización. Envuelto el go- 
uerno en las sombras de un sistema enga- 
'R or, ha mirado hasta ahora á los acrec- 

nacionales como á todas las demas 
c'ascsdei pueblo español, alhagándoloscon 

decretos , cuando los necesitaba 
h-an)[,a,nui,,s , y olvidándose de 

sP!<ni- en ({ue no le podían
! '"'xdio^del e^tra^^gero,
os ng^o^^3[^íg mas escandalosos 

de allende-, niieutrus que los créditos legíti­
mos dél interior yacían sin mdvimietrtq en 
poder de sus arruinados poseedores. La 
deuda ipterior española en vez' de caminar, 
como debiera, á su estineion por cammos 
seguros y en virtud de una protección co­
nocida, ñó ha sido hasta ahora mas qué un 
instrumento de pobreza pública organizado 
infamemente ; un ntedio de adquirir sin. 
trabajo riquezas, mónopoli-edo por los go­
bernantes y sus comensales. Tiempo es ya 
de que cese tan odiosa ve jación : tiempo es 
ya de crear una situación tranquila para los 
acreedores nacionales , y de remediar la 
ruina á que nuestre crédito marcha por la 
errada senda que trar/) el conde de Toreuo. 
Mas para conseguir este objeto creernos nos­
otros que es necesado proceder con mucha 
seguridad , de matiera que por n:ñgun títu- 
lo deje de ser estable la res'oluciof) qué se 
adopte. En esta como en todas las materias 
es imposible caminar sin establecer prime- 
ro el órdea lógico de las cuestiones que de­
ben examinarse. Hemos dicho que para 
nosotros merecen préíerencia los acreedo­
res del interior; y desde luego creemos qué 
nadie podrá poner en duda esta verdad, que 
debió tenerse muy presente en la primera 
reunión de las Cortes estamentales: si nos­
otros españoles no preferiuros á nuestros 
Compatriotas en igualdad de caso con los 
estrangeros , no s6 á quién debatnos con­
ceder nuestra preíerencia.

Establecido esto, nos hallamos persuadi­
dos de que es- imposible el arreglo dehuiti- 
70 de la deuda á que nos reíenmos, sin 
conocer ¡rritucro del modo mas minucioso 
posible su actual estado: han sido tantas 
las resoluciones reales en la materia , y tal 
la confusión que han producido, que apenas 
es posible c' mpreuder el verdadero estado 
dcl negocio. Las primeras p:rlábrns qúc di­
rige un médi-m á sus eniermos , se reducen 
á [peguntarle detnllndamcnte el s-tló y los 
caj actorés. de su dolencia. Queda pues ma- 
nitbstada la necesidad de [UChentar á las

Cór.tea e! estado presente de nuestra deuda 
interior, su cíasdk'acion , su potencia., d. 
nabneute ios remitados prácticos .actuai. s 
dejtodo-Bsto. i'áci! será en ae^rjidu. ei ar­
regio que tart justamente se desea , eotno 
quiera que ett u.-éstro concepto ia nación 
tiene en sus.manos á pesar tieisumo desór. 
den que por 't' d.t^ pa-tes nos abruma , to­
dos ios tuedios (te tuní'aratn crédito inte­
rior capaz .do rivalizar con e! tjus nos con­
cedan los estrtmgefus. Vir¡;cnes estát) aun 
gran cantidad do riquezas amortizabas ó 
escondidas ett mimos ignortoites y priviie- 
fgladas. Sobre todo trátese de eoncinir la 
guerra con buena intención', y estebiézcnu- 
se ai mismo tiempo !ñs bases dei anet io 
de nuestra deuda , que ó nos engaña m't- 
cho ia razott, b nacerá por necesidad !a vi- 
daon nuestras.capitales, ttna vez creada 
con hrmezo nuestra situación pcÜtica.

Conocido ei estado dé nuestra deuda , y 
ptopuesto su arf^'g}(^, debe adéntas teñese 
presente iajéariaci'tn de principiospoüticos 
que acaba deacoatéoer, y mf)de!nr con ar-' 
regio á eüos los fuinlamentos de la b-y que 
soi;re tan importante cuestión se promulge. 
m sistetna constitucional ersvueive princi­
pios de justicia y de publicidad que la es­
trechez del Estatuto descouociá^ por consi­
guiente el arreglo y clnsiGcacion de tu deu­
da debe participar de todas estas itiHucu- 
cias, si n olvidor al mismo tiempo la ib sdi- 
chada suerte de las clases inlitnas del pue­
blo español.

Esto por lo que respecta á nuestro cré- 
di'o interior. Del esterior poco dnentos 
después de lo que insinuamos en nuestro 
último arrículo. Si[) embargo, no dejarcmts 
de recordar la ilegitimidad del principio en 
cuya virtud se procedió a reconocer tan­
tos y taidos empréstitos vergonzosos; y 
sobre todo los manejos que con este recono­
cimiento enriquecieron al deemorabzndo 
conde de Toieno. E^tns rabones , sin otr s 
que ya toemos apuntadas, bastarían pa-



ra persuadir ln necesidad de revisar la deu­
da á que nos referimos.

En seguida hemos colocado el presupues- 
to de los gastos estraordinarios que la guer­
ra ocasiona , persuadidos de lo indispensa- 
ble que es atender con preferencia ni prin- 
pal objeto de nuestra revoluciou. Fundadas 
las bases de nuestro crédito tamo en la pe- 
nlnsula , como fuera de ella, la primera de 
rmestras necesidades es la guerra : todo de- 
be aplicarse al cstermiuio tle la Atccion, 
uu!) cuando para éilu fuera preciso, qUe 
)io io creemos, desatender enteraínenU'. las 
demas obligaciones. Y no hasta en nuestro 
concepto decretar houbres y dinero; es 
¡u'cciso ademas que !as Cortes intervü:)gan 
cu ias [deas dol gobierno respecto á ¡os me-; 
dios politictis de acabar con L's facciosos: 
es indÍFpí nsable saber si el gobierno , des- 
hecbandolospi'irtcipius de tolerancia que 
nos han perdido , piensa ó no perseguir á 
los carlistas ett el can:po y en ¡as ciudades, 
sin dejarlos resjúrar dónde quteta f]ue se 
hallen , setD.enciándolos con ¡trrcglo á ias 
úl}imasdeter;niuacioncs de 8, M.;e[[ una 
yalabra , a¡)iicámlo!es la conducta qtte el 
tratd 't' Carlos empicaría 'Ou nosotros, si 
por desgracia venciera.—Nuestro gobiurttu 
es de revolución ; preciso es que sus tnedi- 
das seatt alta nente revolucionarias, si no 
quiere perecer y que perezcamos todos en 
la tlenmnda.

Cubiertas las atenciones estraordinarias 
de la guerra, entra en seguida la discusión 
de h<s presu[)ucgtos orditiarios por el órden 
nnítti at de nuestras exigcncits actúales. En 
esta tnateria creemos que el gobierno debe 
dejar de meatir como io hat) hecho los un­
té) iores tninisterios La reforma y ia ccouo- 
rtiíu ha estado hasta ahora soto ett la bf)ca 
de nuestrt)s miut^tros. En vez de disminuir­
se los sueldos y los empleados, la verdad 
es que han recibido un A^t!t! aumento. Todo 
el mundt) es ó quiere ser empleado en Es- 
paña:todostiet!en tnéritosyservicios :todos 
gozan mas ó ménos un sttcldecito por no 
hacer nadtt, óporlíucer <¡ue hacen. En 
imestro cotteepto las Curtes (teben poner 
un térmnoá todo esto, rcbajanilo el nú­
mero de destituís, quitando á [os carlistas 
los s teldos y pensiones que to ¡avía gozan, 
diminuyéndolos de los altos Atncionarios, 
Aualmetite orgttiti/autlo htsohcinas tle [nodo 
t)[!e con dt)S itomb-es se haga lo qíte ahora 
no quieren hacer seis ;y entié'tdaseque 
cuandtí en gOfteral propoutunos este {íluu, 
no creenitís irrqtosible su realización. H -y 
otr:ts naciones de mas poder y de teas im- 
port.taciit adtnínistrativa. ett donde los em. 
¡íioadus apenas llegarán á la tercera parte 
de los que ¡¡ay ett España.

Lar.'íbrmnde las clases pasivas Jebe 
en seguida ocupar la atención de las Cór- 
tes si quieren poner buen término á la cues- 
tion de presupuestos. No hay estado que 
sufra mas que el nuestro las tnaias in­
fluencias tle una numertísísirna clase esta­
cionada e¡t la ociosidad , gracias á las re­
voluciones sucesivas que nos hutt ngitado y 
á los crasos errores cometidos por ttuestros 
hacendistas. Ninguna nación puede presen.- 
tar c! número de empleados inútiles que ia 
nuestra: ábranse las guias, y léattse esasjdida, 
eternas listas Je altos pen.donarit-s, y de.--.¡d... ...........  ,
pues busqttese entre ellos ttn luuubre ca})az í Ireg.nrnos á ilusiones ; que si no necesidad, 

e manejar en su carrera ias riendas (¡e' I prudencitr es pensar que lo hemos menester 
gobterno. Apenas se ettcueníra en algu.r. [odot-ara Ja victoria. Mieutrns la espada 
mea un <tm íte regular; y ett otras bt v¡s del ettemigo está levantada, presente está el 

t¡t pasa por enetma de centenares de no¡u- peligro. .. Salgatnos de el: todos los recur- 
bie. tau mutiles como gravosos. Mettüra sos dében emplearse para lograrlo.
ta pasa por encima de cenLeuares de nom-

-a-
parece que cou tantt.s y tantos generales 
como presenta nuestro estado mihrnr, no 
haya uno capaz de mandar el ejercito de! 
norte , y que ¡tpeuas se encuetttren algunos 
buenos gefes de división. También parece 
mentira que entre tantos ex-mini$tros, con- 
sfjeros y directores de haciettda , no haya 
uno solo capaz de manejar las rentas públt- 
cas sin Jesorganizaeiott y con ecomunta. 
¿A qué , pues , <na<[tener cott sueldos á unos 
hombres de tattta nulidad? Buenos para en- 
brar la mqsada y gastarla, son mtty malos 
para presentarseen las grantles c:ísis po­
líticas , y dar pruebas c<tn sus hechos de que 
no han pasadt) en valJe por ellos los treinta, 
ios cuarenta y cincuenta attos Je servicio 
que ta!) eníiticauieute cacarean. Ln nues­
tro concepto ias Cortes deben privar Je sus 
no mereetjos sitcidos á estos hombres , o en 
el caso de poder utilizarlos servirse de eilos 
para que tío coman á costa del puéblo sin 
trabajar ett provecito Je la patria.

Finalmente, creemos que el gobierno Je 
§. M. Jebe terminar todas estas cuegtioties 
reasumiendo el resultado de todo un siste- 
¡na, y demostrando la rebaja que los nue- 
vtís presttpuestos sufratt comparados con 
los que- actualmente están rigiendo. De este 
modo, juagando por los resttltados prácticos, 
podrá inlérirsc Cuál ha sidoelacierttídel 
ministerio eít la aplicaciot) económica de los 
buenos principios , y al mismo tiempo bus- 
c:tr el origett dol desarreglo, si por desgra­
cia se présenta-'cn los presuj'Uestos fundados 
en una organizaciott viciosa.

C eemos haber demostrado la razón del 
método con que establecintos todas estas 
cuestiones. Enalguttas hemos dicho ademas 
nuestra opinión: ett otras la hetnos omi­
tido por la suma gravedad que las caracte­
riza ; sin embargf), estamos en la inteii- 
gencia de que hemos cumplido con nuestro 
propósito OI e.^ta parte. El objeto se redu­
cía á clasiAear lógicamente cada uno de 
los problemas que dicen relación c<ín el ge­
neral de presupuestos. Róstanos ahora se­
guir habhindo Je ias demas grandes discu- 
sioítes que deben agitarse en la próxima 
legislatura.—L. G. B.

N0VEUADE8 DEL REINO.
E! genera! Atdama ita hecito púbÜcar 

!a proclama siguiente :—
¡CATzS.LAÍ\ES!—A! encargarme i:':teri 

namentode) mando de! principado, justo es 
que 08 dirija mi voz, mas bien que como 
gcfe respousabte , como ciudadano, como 
atnigo. Se !ia pubiicado el código (¡ue se 
íi)rmára entre e! estrépito de !as armas, y 
cuando pugnabais con et moderno Afejan- 
dro, y !e vencíais: se ira pubiicado; pero 
los enemigos de la libertad pelean para ar­
rancároste......  ¡mengua nuestra seria que lo
consiguieserd Dos veces bonos Horudo la ¡i- 
bertad perdida : nuestro sefrtiniicnto seria 
ahora sin timi'es; tnayor nuestro oprobio.

La ¡ibcrtnd habia conseguido triunlbs en 
ci ¡rrincipado ; sus enemigos io ilorabau ; pe­
ro el cauddlo eminentemente liberal á quien . 
sucedo, dejó de estar a] frente del soldado 
de la libertad,que á ello le obligó *a salud p 'r- 
' ' , y los enemigos se alentaron. No pue­
den triunf]!'; mas no por eso tiebemos en 

petigro. .. Sainamos de e!: todos iog recur-

La paz afortunad^t es el término Jo i 
vtetnria en las guerras justas: noso],,^ 
seguirlo , sino acelerarlo es ttue,-tro deh 
Cutn])lá¡nos]o. Yo corro unirme á los 
lietites que derraman su sangre por la t;/^' 
tnd ; corro , y espero que no será en v 'nn' 
Desttndo mi espada, yséque ertv5Í,Li' 
sin sangre de los ettemtgos es deshonor- 
lo olvitleis vosotros , cittdadaung. '

Me encargo del mando condado en vup^ 
tra co dura , y cierto de f¡ue si necesariñ 
fuere , volareis á uniros á mí. He procurad 
atender á todo. L's dipmaciones pro^if)*^ 
cíales, cttyo objeto primario es celar los ia' 
tereses populares , quedan ertgtdas en ¡tm 
tas de armamento y recursos :1a policía 
reducida A. !o qtte las leyes constituciona. 
les previenen , y á cargo de los gefeg 
rieres políticos de las [U'ovmcitts. Ya nos-, 
rá de hoy mus un establecimiento tan esté- 
rit como costoso y vejatorio.—No es pusi. 
ble mudar de un golpe el órtlenesíablecttlo- 
y cuando posible fuera, seria peligroso' 
distrayettdo laatenciottde la guerra, qqg 
debe ser el primero, sino el único objeto en 
la actualidad.—Sé que apetecéis mas , por. 
que á mas teneis derecho , ciudadanostyq 
como vustros lo apetezco. Cttncededme uq 
breve plazo para dttr mtevo vigor a la cam­
paña , y Cumplidos serán ttuestros deseos.

Para destruir las hordas rebeldes necesí- 
íanse recursos, y estt^y segttro de hallarlos 
en vuestrr) patriotismo........ E.--ft)orzos,sa.
criAcios, la paz , y la libertad parasiempro 
serán su consecuencia.—Medidas he tonta, 
do íautbiett y tomaré para impedir toda 
malversación y exacción injusta; y espe- 
rattzas tettgo de conseguirlo...... Cuento con 
todos los ntnnntes de la libertad. El que 
quiera asegurarla, acelerar su triunfo, 
préstela su brazo, esponga por ella su for. 
tuna , su vida ; que no de otra stterte hemos 
de alcanzarlo. Este será el modo noble, y 
no otrt), de mttttií'estar sus deseos.

¡Cittalatte^!—La Constitttcion que hemos 
juradodebia encender nuestro patriotimoy 
unirnos á totbts. Unidos estamos, y si uni­
dos permanecemos, en breve el sol refleja- 
rá solo en las armas de los libres.—Bar. 
celona 1.^ de setiembre de 1936.—Jttat: 
A/f/rt/no!.

—Nótase en e! decreto sobre la última quinta 
deque tto hablamos hoy por primera vez, una 
auotnaha que no podemos tnéonos de creer sea 
una equivocación que debe inmediatamente rcc- 
tiñearse , y es la siyuiente : la provitteia de Cá­
diz contiene 354.705 almas, y la de Madrid 
363.88t: es decir 39-178 mas qué,aquella. Ahora 
bien , ^'por qué se récarga á la provincia de Cá­
diz con 21 soldados mas que á la de Madrid? La 
contribución desangre, como la mas sagrada 
y sensible, debe repartirse con igualdad cotre 
Jos pueblos, stnqueningttnopor privÜegioju 
otra causa alguna , se exttna de la mas pequeña 
parte Je esta contribución, lo cual debe por 
fuerza resultar en perjuicio de los demas.

[

t

REMITIDO.
Señores redactores del TVcíícroso.—Un parroquiaM 

de Santa-Ct'ux ruega á ustedes inserten en su pvno- 
dtco ia siguiente lista de los ctudaJnaos que pr - 
setrta como muy A proposito por su patnottsiuo y )'o 
rndez para ser elegidos compromisarios en tas et 
ciones tic hoy domingo:— a,.Don Jacinto Aivaréz de Pazos.—Don Tomas 
theu.—Don Ambrosio dcl Yitlai.—Don Manuel d . 
Orden.—Don José Pablo Perez.—Don KampnC:i: - 
vaca.—Don Ensebio Somellera.—Don -lose 
—Don José Iznguirre.—Don Mniuel ^illem. 
Juan de Dios Mingo.—Don Juan Barrocal.—Don 
dres Lara.—Doriánlvador Martínez Rmz 
Calero.—Don José Juan Atvarcda.—Don José j-M- 
nuel Diaz —Don Clemente Daisemberg.—Don Juaa 
Díaz de Tetan.—Don Juan Casanova.—Don I'.cnpe 
Zulueta.—Don Juan José O!ca.--Don 
rez.—Don Santos Concha.—Don ^'cente Zara^ " - 
—Don José Diaz Vázquez.—Don Manuel Choqu-^^-



\T...-t!r.czDe!s'^dc.-^Dou Domingo Mon. 
Pon Esquivel.—Don Carlos Azopardo.

OTRO.
- . rpdactores del JVoíígíoso. —Según el

Señores r periódico de ustedes, es-
prospecto s y aunque generalmente á todos,
tees particularidad al comercio,.!
con de echar ménos en el algunas
que no ' jgo interesarle demasiado ; mas á 

SMOcia ser la causa lo limitado del papel, 
advirtiendo yo por uno de sus anun- 
trata de darle mas esteosion , qutaro 

medio do esta indicación se logra,cn-

diariamente y con exactitud la 
.. salida de toda clase de buques.

den copias exactas de los cargamentos 
.njcondm:can los buques de travesm, espe- 
Smente los de América , tanto de importación 

8^ esportacion , lo mas pronto posible, 
^"cíese ponga en conocimiento dei publico ca- 
j^cho ó quince dias el precio comente délos 
^?¡nc pales fi'utos y efectos ultramarinos , y .i 
c"eos ble también peninsulares.

(ónc cuando los interesados no ocurran a so- 
i;,.har el aviso de los buques que esten despa­
chando para América , se diga a' lo menos que 
Sy tantos ó cuantos buques a la carga para tal

T'^o^sin%rjuicio de que cuando la redacción 
locrea conveniente, dé un estado general del 
movimiento mercantil, en el que podra inclmr 
los precios que disfruten en ciertos puntos de 
America nuestros principales frutos, así como 
el estado de las cosechas en Estiana y demas par­
tes de Europa del trigo, maiz, habichuela, aceite, 
vinos y demás artículos que se tengan por muy 
principales en esta y otras plazas—N.

[tyDesde el 1.^ de octubre próxtmo llenaremos 
los deseos dei articuüsta , que puede estar muy 
seguro de que todo lo hatemos para complacer 
á nuestros suscritores.- La priniera necesidad de 
Cádiz es el comercio , y nuestro periódico dará 
todas las noticias mercantiles. En efecto , hasta 
ahora nos han privado de hacerlo ios estrechos 
límites del JVoíicioM : cuando dentro de ^ocos 
diaslcscstienda en ;pa})el marquilla, entonces 
esperamos que luzcan nuestras vigilias y nues­
tros esfuerzos.—RR.

OTRO.
El real decreto de 30de agosto último previe­

ne at señor ministro de la gobernación , que en 
la provisión de empleos Je este ramo observe 
exactamente el espíritu de la órden de las Cor­
tes generales y estraordinarias de 12 de abril de 
1812 , proponiendo á S. M. solo para ellos aque­
llas personas que sean notoriamente amantes de 
la Constitución de la monarquía española, y que 
identiheadas con la libertad , den sólidas garan­
tías de servir ñelmente á la buena causa.

Bsios son los generosos sentimientos de S. M., 
madre de los españoles , decitüda á que se con­
solide la Constitución y su justa libertad como 
elmeJiomasápropósito de saívar la patria en 
las circunstancias estraordinarias en quenos ha­
llamos. St'inejante medida pudo y debió adoptar­
se en todos los demas ministerios, si se quiere el 
equiiibi'io legal en toda su pureza.

Sepai'udo et general Manso de la capitanía ge­
nera! do Castilla la Vieja , parecía regular (¡ue 
se le hubica remplazado por un militar arhante 
de L Constitución. ¿Se ha hecho eso?—No. — Ei 
general don Antonio María Alvarez , segundo ' 
cabo de Cataluña, es el que acaba de ser nom­
brado por el ministerio de la guerra.

(El general Alvarez es constitucional?—No, 
Ciertamente.—Si ia Constitución de i812 tiene 
unenemigocapital,e8eesel general Alvarez. 
y cu prueba de ello daremos los antecedentes 
Siguientes; antecedentes que aun con' mas da­
tos y energía los hemos producido ante el go­
bierno.

L1 5 de enero último la Guardia-Nacional to- ' 
da y el pueblo de Barcelona proclamaron la 
Constitución de i8!2, y el general Alvarez con 
a fuerza armada de ¡ancérosdcirocó la lápida, 

y amenazó acüchiilar al pueblo, que atropelló. ' 
general Alvarez en ¡a misma noche y siguien - ' 

tes nzo prender á varios constitucionales , de los ' 
uaies mandó algunos al navio ingles , y á otros 

^ictates e individuos de la Guardia-Nacional á ' 
cindadela, y desde allí , re- ' 

uniformes ó instg-nias de sus res- ' 
les hizo amarrar y maniatar ' 

a . y conducir abordo de la frag^sta
nma. A esos mismos constitucionales los

jándolos abandonado) y privados de recursos 

varez en 6a , despdes de haber derrocado con 
niaño alevosa la lápida constitucional, y entro- 

t áizado el Estatuto del despotismo i!ustr¿^o en 
la alocución que dirigió el dia siguientela 
Guardia-Nacional , se lee la siguiente clausula 
digna de un absolutista ;—RuFcatfyJgnMncfaí/* 

en nocAe ?nas Aey-TKOM oue 
/ON ¿'ueao^ ^uerl'gn yc¿(!r,ye¿r^or dg Jít /ey 
cagr'd ^o&rg e¿/o3.

El señor ministro Mendizába!, que en el si­
tuarlo de las leyes osí, apellidar cr¿?KÍno¿g$ á los 
constitucionales deportados para Canarias .co­
metió la doble arbitrariedad de aprobar la con­
ducta de su hechura elgeneral Alvarez. con­
sentida asimismo por el señor Mina.capitan- 
general de aquel principado. Estos s)a los hom­
bres á quienes no debe conúarse la guarda y 
restablecimiento de la Constitución. ¡Oh Reina; 
¡oh ministros! ¡oh constitucionales! contemplad, 
y juzgad cuáles sean los traidores y cuáles los 
leales. Cádiz 14 de setiembre de 1836. — Un ¿e- 
nfgntg ¿g ¿a Jí/i^lc^'í-JVacioTm^ Jg .Bareg/ona.

OTRO.
HyNos parece que el pdblico gaditano leerá 

con interes eldocmnentoque insertatnos á con- 
tinUacion, por los bellos sentimientos que en 
61 manifesta un patriota benemérito y tan apre­
ciado en el pais , donde se le conoce y se te esti­
ma generalmente por su carácter y por tas atro­
ces persecuciones, que le hiciera sufrir la tira­
nía : —

Gobierno superior político de la provincia de 
Lérida.—^Escelentísimo señor.—Hace media ho­
ra ha llegado á mis manos la comunicación que 
V. E. se sirve dirigir álaescelentísima Junta 
de Gobierno de esta provincia con fecha 19 de! 
corriente . acompañando ejemplares de la espo- 
sicion que V. E. ha tenido por conveniente ele­
var por estraordinario á la augusta Reina Gober- 
nadora, después de haber V. E. recibido la 
plausible noticia de haber jurado S. M. la Cons­
titución del año de 1812. ,

No habiendo existido aquí ninguna Junta de 
Gobierno , me creo autorizado , por mi carácter 
de geíe superior político de esta ¡srovincia, con 
cuya investidura níe Veo hofirado por S. M. en 
lugar de la de gobernador civil que antes tenia, 
para acusar á V. E. el recibo de su atento oñ- 
cio , y manifestarle que , como Miguel Cabrera 
de Nevares , como vecinodeesa heroica ciudad, 
y como prirtter magistrado de esta provincia, 
puede V. E. creer que mi corazón y mi brazo 
están prontos para todo cuanto se dirija al soste­
nimiento de las libertades públicas , consignadas 
en el libro sacrosanto de nuestra adorada Cons­
titución , que vi nacer dentro de esos muros, qur 
juré sobre mi espada defender , y por cuyo amor 
he padecido tanto durante la mitad de mi viJü 
el espacio de una cuarta parte de siglo. Mis ca­
nas, jamas dcádoradas con apostasías políticas, y 
brotadas entre ocho sentencias de muerte.que 
sobre mi cabeza había fulminado el despotismo 
atestiguan que soy un veterano de la indepen­
dencia y de la libertad de mi patria, por las Cua­
les aun me siento bastante vigoroso para comba­
tir hasta mi postrer suspiro , con igual decisión, 
con el mismo ardor , con igual constancia que 
mis compañeros de milicia , los valientes gadita­
nos , los primeros y mas coostantes defensores 
de la libertad de la nación.

Aquí reina dias há la Constitución de! año !2: 
ningún crimen ha manchado nuestro, unánime 
pronunciamiento ; y aunque la indignación pú- 
büca se habia manifestado ñeramente contra el 
gobernador militar de esta plaza y comandante 
gcneraldeesta provincia, pude librar su vida, 
saliendo ñadorde la palabra que empeñó dicho 
gefe de salir en el momento de este territorio, 
como lo veriñeó llevando en pos de sí las maldi ­
ciones de cuantos aborrecen de corazón á los des 
potas.

Aquí, pues, sobre estos montes ilerdenses 
puede V. E. considerar como añrmada la estre- 
mitlad de! lazo que V. E. tiene atado en esas in­
destructibles columnas de Hércules. Un vecino 
de esa ciudad tiene la dicha de jurárselo á V. E., 
y jamas ha faltado á sus juramentos.—Dios 
guarde áV. E. muchos años.—Lérida 29 de 
agosto de 1836.—Escelentísimo señor.—Miguel 
Cabrera de Navares. — Escelentísima Junta de 
Gobierno de la provincia de Cádiz.

OTRO.
Rota 14 de setiembre de 1836.—Señores rp-

——
deportó á Canarias sin ¡-révia formación de can- doctoras JeLJVo/;c¿nM.-Con sentimiento de1)L 

,de- -nos verla mal emplóada destreza de L
, , - ----^.<.^^,^'^dde^aM^^^cia-Na^^iv...:dc:^^.^:nuu^;^^u^a-

espuestos á la muerte. Ese mismo general Al- María y Rota en dedicarse á lidiar los toros de

tnos ver iamai empleada destreza de la juven- 
tti^d de la Milicia-Nacional de! Puerto de Santa-

.....................   ..j 
ios criadores de Andalucía, cuando los facciosos 
de Navarra los están desañando á la faz de toda 
la Europa: en aquellas ñeras debían cinplear to­
do su valor, y hacerles conocer que ellos solos 
son los monstruos que destruyen la nación, y no 
los que se matan en la plaza dei Puerto y otras, 
que podrian ser muy útiles para roturar la tior 
ra. Doloroso es que estos señores no estén pe­
netrados de las famosas produciuucs que en e- 
siglo pasado dió á luz nuestro inmortal Joveila-1 
nos, donde, con la maestría que le era propia, 
satirizó esta bárbara costumbre que heredainos 
de los moros sin reportar ninguna veutaja el esta­
do! mas no es esto lo peor, sino que en lo que la ' 
juventud se dedique A imitar uno de los oúcios 
masbajos de la república , no ilustrará mucho al 
congreso nacional.

Los periódicos, que son los vehículos por don­
de se comunican las luces á la muchedum­
bre , debían declamar diaria y fuertemente con­
tra las costumbres inveteradas de los pueblos ; y 
yaque no sean capaces de comprender los resul. 
tados de una buena economía política , acaso les 
haría fuerza la desmoralización que resulta de 
las numerosas concurrencias donde Saco y Ve­
nus obstruyen los capitales que los prnletarios y 
gente menesterosa debian guardar para los dias 
de hambrey.necesídad. No hay remedio: á los 
pueblos es necesario instruirlos coino á los niños, 
y esto no se consigue sino por medio'de los pa­
peles públicos, y que las autoridades sean muy 
económicas en conceder diversiones públicas que 
no sean de una absoluta necesidad. Causa dolor 
que estemos gastando el dinero con profusión en 
inas diversiones tan ins!gni6cautea,y que hayan 
producido tan poco, los donativos patrióticos de 
los pueblos , cuando nuestro gobierno se haüa 
en la necesidad más grande de cÜos.

Creo., señores redactores, que harán ustecTes 
un servicio muy grande á la patria en hacer co­
nocer á lo que se llama vulgo , que no sólo con 

y ?bro^ se vive, cuando la patria reciama 
de nosotros imperiosamente que el sacriñeio que 
haoemos de huéstros intereses para estas diver­
siones atroces, lo dediquemos para esterminar 
las facciones que nos devoran.

Queda de ustedes su mas atento y seguro ser­
vidor—R. S. M.

OTRO.

La llegada del vapor Trensií ha hecho circu­
lar varios rumores á los que suponen indicios 
de probabilidad y certeza. Pícese primero , que 
la guarnición de Taris quedaba el 6 sobre las 
armas para contener al pueblo que mostraba su 
disgusto por el nombramiento de! nuevo gabí; 
neto, yqueel monarca francés no había tenido 
)or convehiénte en esta ocasión hacer f umar !a 
GuardiarNacional de Taris, por participar esta, 
como parte integrante que es de la poblacjon. 
Je! tnismo descontento ; qué se temía una crisis, 
V que no era posible calcular su resultado.'—De 
Lisboa se':di.ce que el príncipe marido de doña 
María dé la Gloría no había querido prestarse 
á jurar la Constitución de 1220 , y que el como - 
doró ingles , gefe de los buques estacionados en 
el Tajo , babiá manifestado á dicho príncipe y á 
ios'comandántes de las fuerzas rhárítimas^portu­
guesas , que se maníuvietan ñrmes y no presta­
sen el juratneótoá la Constitución dé 1820 '¡ue 
se les exigía, pues él estaba dispuesto con sus na­
vios á sostenerlos y hacer resistencia ai gobier­
no quedominabaáLisboa.

En la hipótesis de que esto sea cierto y segu­
ro , como se afrma , no podemos menos de 11a- 
inar la atención da ijucstrós conciudadanos pa- 
T ' hacerles conocer lo poco que deben esperar 
de los gabinetes estrangeros, y convencetnos 
de !a necesidad imperiosa y perentoria de fbrti- 
ñear la Isla Gaditana , no omitiendo medio por 
costoso que sea h^tsta poner!:i en un estado de 
deívnsa tal cual el que tuvo en el glorioso si­
tio que sufrió desde 1810 á 813. Sí , gaditanos: . 
vuestra Liaba sido el refugio, y siempre se- 
rá el áncora don<¡e se aseguren los libres: su sf- 
mocion ventajosa !a pone en o! caso de ine pug- 
uüb'e, y esta fortuna no la tiene ninguna de las 
plazas fuerte que contatnos \cn ja península, 
aunque sus moradores sean tanto ó mas decidi­
dos que nosotros por !a libertad que dcienJe- 
mos. ...

Al ver los estrangeros que i^u doremnoa, y



q.ner. ,ccidentc .a qn. "''y'"?'"' "

va haciéndonos una coacemn con .Ub tuer/as 
milimrés . nos respet^-án y
Ha máxima política de quemnaunaníctonue 
ne para mezclarse en los arreglos m-
teriores de otr. .ya sea vucma.ya

bi en 28 de julio cuando ejjctuamos-nues- 
trJ p^nunciamiCDt. por !a Coastituci.n hu^e- 
ra estado surta en nuestra bah.a una escuadra 
respetable estrangera, capaz a H
población y dictarle la.icy desde abordo, qui- 
za no hubiera tenido electo el pronunciamiento 
de esta plaza , y la España se encontra a hoy 
con e) desechado Estatuto, y sujeta ^1. 
gobierno de istnhz. Por esto , 
ñaña el que un.-, rara combinación de ^cu 
tunelas midiese hacer que entraran en nuestio 
) uerto nn número de buques de guerra capa- 

.. ¿es á dominarnos, es necesario que nuestras 
murallas no estén Jeamanteiadoacomose en- 

. oucatran , que no se h-allen sio la .rulleria su- 
ticiente para batir ¿ aquel que un nuestio be- 

.neplácito trate ¿eeotrar por el canal; y como 
eu las costas pudiera hacer desembarco y ata- 
oarnoa nore! p^mntede Suazo, es indispeusa- 
ble que lasfortiJcacionea de este se^rí'pa.reu 
V artillen para evitarlo.
' Sí. compatriotas; es necesario que nuestra is­
la gaditana se oimservs siempre en un estado 

- de defensa cual hi tuviésemos un enemigo íor- 
midable á la v'.sia; y aunque no Litará alguno 
que lo tenga por supeiHuo, no hay nías que ha­
cerle volver iu vista á la inmediata plaza oe-v?.- 
bralíar , donde aunque nada tienen que temer, 
permanecen en el mismo estado hostil y en la 
misma vigilancia que cuando la sitiábamos nos- 
ctrosen tiempo de Uárlqs-Tei'Cero. Esta pre 
visión tan loable del gobierno británico deue 
convencer á los que sean de contrario parecer 
a! rnio, y decidirlos á coailyuvarcon mi opi­
nión pura eligir que con la mayor presteza se 
reparen uusstruB íortihcaciones , por lo que en 
lo sucesivo pueda en poiítica acontecer.

Me persuado que el patriotismo y celo que 
distingue á mis compatriotas en-el amor ¿ la 
causa de lá hbertad, les hará no omitir medio pa­
ra poner á cubierto á esta de cualquiera sorpre­
sa , cualquier trsma , RU^lq olera iutriga que en 
los gabinetes estraugéros íCÍraguasecoatraeiJa, 
y por esta-razón sufrirán gustosos cualquier 
gravamen para arcuder ál jmportaute punto de 
l.rfortiticacioade ta.Isla gaditana.

Híi'i'unse u.stedes, señores redactores deláAo- 
^<cíoí'), insertar en su periódico este artículo, 
p.-n-;) que Otro que reonu mas conocimientos po­
líticos, mantiene su opinión , llevado solo del 
dedeo del hicn público como yo lo hago- Soy de 
uEtedes servidor—ÍAr d-r de
lo -

OaoK'VnELA PLAZA,
/'¿'.-nrk'ío //'.y.—Gefe de dia : don Pablo

Mathet! . cotnand'.toíedcj primer batallón de ia 
Mi¡!cia-?4Í)!cion:!.—Parada : los cuerpos de lá 
guarnición y los Je Milicia-Nacional.—Rendas, 
conira-rnndrs , capitán de hospital y provisio- 
DGs : el prioier batallón do idem.

'Cüí'oMuei '.í í^e f'4¿//c¿e/ídíínccíc'?m/.—Orden 
de la cornac b acía del 17 Je setiembre de 1836.

—Et! et (b i de mañana ha Je procederse en 
esta capitalla celebración delasjunías electo­
rales da parrpquia parala elección de diputa, 
dos para h'!* próximas Cortes ; acto el mas sa- 
g-raJo y mas libro que ¿ todo ciudadano conce­
do e! código que felizmente nos rige , y al que 
deberán coní-urrir todos losiodíviduosdcesta 
ccmundaocia que estén en el goce do his dere­
chos de ciudadanos, á emitir sus sufragios á las 
personas qtie tengan por conveniente = sus votos 
son libres y espsmtáneos , y solo á todos rccd\ 
miendocon particular interesfavorezcan única­
mente á atpiellos sujetos de acendrada patrio- 
tísmo y virtud , pues que de! acierto pende la 
felicidad de la patria y la consoüdacion de la ]
Constitución que hemos jurado morir en su de- —Anisete idem ídem.—Yerba-buena ídem ídem, 
fetisa.——C ' '' \

— ... ... . . ,-;!,uQ3rde comercio do Ja ya 100 Ja arroba.—Andaya ídcmi tñn-..
d'°" r'í.b.r,. 4 l.y ¡ -Gain.a. .d.,n i Je.n.- G¡„eh;. ¿'V

fúut^de acreedores ul 'concurM de do.a "
-A.-ui!ar, para que impuestos délo manifestado 
pi^ el síndico acuerden lo que tengan por M n 
veniente. 'V- se hace notorio para que los 
sados concu n-an por sí 6 pm' 
tantes. Cádiz 17 de setiembre del836.—Tííca?
^0 íecferc.

CAPITANIA DEL PUERTO.
que eníruzon oye?*.

Be Mogner un místico con yme; de San Juan 
del Puerto Otro con paja; de Co.-ia con la 
drillos; de Sanlúcar un charanguero con trigo, 
T de SeTilla una tartana con ladrillos.

S(í/táron.
Para Lóedres bergantin-goletaiogles 

capitán Geurge li ; con vino.

Dicen malas lenguas 
que el médico cirtijano de Sanlúcar de 
tnedaSnn—Gei'U'an yBorreila, tiene guardado 
entre papeles el uniíurme de j^ra que
no se e!!sucie,.y.-<]ue esto no es de cstrauar, por­
que como 6ü señoría prpíesaba un amor tan 
acendrado al cM<!yyo , no
menos sus mandarines de nanibrarlo CAi liAiN 
deé!. [Y después' se dma ^jrueeste médico no 
es decidido!

Los liberalesque aquí hay desean que este 
y otros pájaros de mal agüero vayan siguien­
do las huellas de 6u comandante Respaldizn y 
de su ministro universa! Erro, fugitivos de esta 
misma ciudad.—L-

NOTICIAS PARTICULARES.
EL LADRON.—Con este título ha salido en 

Madrid á luz un periódico el primero dcl que ri 
ge , el cual encierra en el pequeño círculo de un 
pliego regular todas lásnoticiasatacionaiesyes- 
íran<^eras ,reales decretos ,estracto dolos artí­
culos de fondo,y todos los pormenores mas 
interesantes en que sbuudan todos los periódí 
eos Je ia corte y de pioviiicia , logrando por el 
corto precio de oclio reales mensuales y diez en 
las provincias , franco de porte , estar al cor­
riente de cuanto prk.Juce ¡a prensa periódica. 
—Se .suseribe en Madrid en la librería Je 
Cruz , y en Cá Jiz eu ia Je los señores Hortal y 
compañía Se advierto que no sale los domiiigcs, 
y que si alguno quiere abonarse desde el 15 del 
cQjfiente , puede hacerle, pues se halla abierta 
lásuscricion. - '

AVISO—Bon Mauricio SevU ha trasladado 
su CASA Y ESCRITORIO al número 124 de la 
misma calle delDaluaite Jondeantes la tenia

AVISO.—En ]a caUe de San-Juan, nútnero 
138, frente-á. I& Catedrai nueva , se ha abierto 
un aimacenáeVJKOSY LiCORí^S porma- 
y^r y menor, ábs precios ^uG ¿continuación 
se expresan:—Vino ManzaniUa á 38 cuartos la 
botella y-90 reales la arroba. Tinto á 13 cuartos 
botella, y á37 reales arroba.—Málaga á 3 rea­
les boteJa,yá 40 la arroba.—Abocado color 
de Málaga ¿2 reales la botella y á 40 la ar- 
roba,-r-Jérex superior ¿ 5 reales botella y á 100 
la arroba.—Jerez seco á 3 reales la botella y á 
60 la Arroba.—Duro añejo á30¿ cuartos la bo­
tella y á 70 reales lu arroba.—Moscatel á 38 
cuartos la botella y á 70 reales la arroba.—Pa­
jarete á 38 cuartos la botella y á 90 reales la ar- 
roba.—Guindas á3 reales botella y á 100 la ar­
roba.—Vinagre de prin'era á 12^- cuartos la bo­
tella y á 30 reales la arroba—Vinagre dé se­
gunda á 8^ cuartos lu/botella y á 30 rs. la ar­
roba.—Licor de canela ¿82 cuartos la botella 
y á 75 reales arroba.—Clavo á idem idenn— 
^aranja idem idem. —Limón idem idem.—Cré­
mor Ídem ídem.—Amargo Idem idem.—Rosa 
¡jem idem.—Pcríecto-Amor á 38 cuartos bo- 
tglla y ¿90 reales arroba.—Quina idétn idem-

[ —Cale idem idem.-^Ajenjos ¿ 5 reales la boíe-^

AVI^O.—La tienda de Calvo se ha TR 
LAUADO á la misma calle dd Sácrair^,', 
gsquma á la cuesta de la Tenería , número lüj'

Aviso úfilclyUlico.—En la agencia de y-, 
plaza de San-Autonio, acesoriá número 6 
porción tn criados de ambos sexos , niayer 
cribicmes. ayadae de cámara, que alHuuos'sJbf.' 
afeitar, cocheros que ennenden de toda ctasc de 
ruases,y oti-os-vanos que saben cui.lar cnbaHcs d/ 
silla, cocineros , coemeras, amas do leche esco'^-íds 
entre muchas, lavanderas, costureras que co-tan 
cosen de honture y de sonora, y .otras varias natá 
la clase de doncella, que peinan, coscnyalcutni 
saben plegar ; como íguahüeBte sa proporcíenrm 
sas de húcspcfles para forasteros y señoras en L tneí 
jordela ciudad en primeros y segundos pisos n!t(^ 
con comida ó sin ella, de todos precios y con eo!)! 
dad ; es decir arreglado a! día, advirtiendo son c:^aE 
decentes, donde se pueden hospedar con sadsiá 
cion-y conhanza , pues el encariñado conoce cstera- 
mo de agencia desde el año do 1823.—Se advicrié al 
público que si-dichos criados no tienen informes de 
gentes de probidad á quienes hayan servido, no se 
les da Colocación. 3.

TEATRO PRINCIPAL— Esta noche se eje- 
cutará por segunda vez la magoídea ópera 
rÍMina en ia que cantará la señora Pao-
tü ; primera dama de la compañía lírica. Entra­
da Éinoo' reales.

[lyEnesta cHeinase encontrará de 
venta un cuademo jque contiene e! úki- 
mo ManiHesto de nuestra adorada Reina, 
ei reardecrctcdc Convocatoria aCóites, 
!a Esposicion á S. de ios señores mi- 
nistros^sobre esta raisfua Convocatoria,y 
los artículos de la Constitución que tie­
nen t-elacion con las elecciones que ahora 
van á celebrarse.—La itnpertancia ds 
este documento para saber cómo han de 
hacerse las elecciones -sin inñ'aceiónde 
la ley que las esponga ála nulidad, .será 
demasiado coiiocida por todos.—El cua- 
tlerno que se anuncia vale dos reales vu- 
llon, impreso en .pape! Horcte.

SOBRE EL CORREO.
peif^taniente : e! correo 

genera! de Mndi id iia sido robado per -ua 
puñado de facciosos , que a cada pasoeí- 
tán cometiendo este orhn-en de tan gravM 
consecuencias. No parece sino que háy un 
empeño en proteger á !os partidaHos de don 
Carlos, para que todo se {o heve Barrabas: 
¿no hay trojing en Andalucía queegcn- 
mienten al miserable Palitos , siquiera ¡una 
proteger !a corresitondencia ¡lúbhca quo 
este íbragido ha quemado 6 in^erceptiidu 
tantas ocasiones? ¡Pebre nac on! ¿cuándo te 
verás bien gobernada?... ¿Cuándo querrá 
Bies que tus mandatarios vigilen por tu^ 
mas cáros intereses?—Eu por a!iora
podetma dar á nuestros suscritores noticia 
algunas , aunque para complacerlos ¡taces 
moselsaci'iíicio de costeare! 0-
porrgo: ¡nfede que e¡ martes acontezca h'? 
mismo y el jueves otro tanto , á no ser qoq 
¡os facciosos estén de humor de no mortiíi- 
carnos.—RR,

í/g 17 efe
lg36.—Señor don Tihurcio Campe.—L! 
correo general de Aíadrid fue asaltado por 
diez [accioso? á la entrada de Despeñaper- 
rns , en donde estos tnalvados recogimou 
Una ¡lat'te de la corresjmndenciaque venia 
para Andiducia , y quemaron ¡a restante, 
con varios ce'.tificados."
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